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    CAPÍTULO 1


    DE VUELTA EN WHYTELEAFE


    En el internado Whyteleafe había llegado el trimestre de verano. Todos los niños estaban de vuelta en el colegio: Elizabeth, Julian, Harry, John, Martin, Rosemary y los demás. Corrían alrededor del edificio felices de haber regresado.


    —¡Trimestre de verano! ¡Mi favorito! —exclamó Elizabeth—. ¡Hola, Julian! ¡Ven a ver mi nueva raqueta de tenis!


    Julian se acercó canturreando y sus ojos brillaron cuando vio a Elizabeth.


    —¡Hola! ¿Qué vas a ser este trimestre, la niña más rebelde del colegio, la más buena o la más petarda?


    Elizabeth se rio e hizo como que le daba un puñetazo a Julian.


    —Soy monitora, como bien sabes. Voy a intentar portarme bien para conservar mi puesto. ¡No quiero dejar de ser monitora de repente, como el trimestre anterior! ¿Y tú?


    —¡Ah, yo también intentaré hacerlo lo mejor posible! Pero quiero hacer tantas cosas bien… —respondió Julian con una sonrisa—. Quiero sacar mejores notas que tú en clase, y ganarte al tenis, y tener mejores ideas que tú para divertirnos un poco, y…


    —¡Ay, sí, Julian, espero que se te ocurran bromas y trucos nuevos! Pero, por favor, no vuelvas a echar polvos para estornudar en mis libros. ¡Es un fastidio eso de estornudar sin parar!


    —Vale, ¡tomo nota!


    Elizabeth iba a decir algo más cuando vio de lejos a un niño. Se parecía tanto a Julian que lo miró muy sorprendida. Tenía el mismo pelo negro y despeinado y los mismos ojos verdes, pero ¡también cara de enfado!


    —Mira, allí hay alguien que se parece mucho a ti —dijo Elizabeth—. Debe de ser un niño nuevo.


    Julian se dio la vuelta.


    —Sí, es un primo mío. Como pronto verás, tiene una alta opinión de sí mismo. No quería venir a Whyteleafe.


    —¿Por qué? —preguntó Elizabeth, quien no podía ni imaginar que alguien no quisiera ir a su colegio.


    —Bueno… No me tiene mucho aprecio… —respondió Julian—. No le gusta la gente que hace cosas mejor que él. Y va a estar en nuestro curso…


    —¡Y con lo inteligente que eres, serás el primero de la clase! ¡Estarás incluso por encima de mí!


    —Eso es fácil —contestó Julian, y Elizabeth amagó de broma otro puñetazo—. Pero ya en serio, Elizabeth, ten cuidado con Patrick, puede ser muy rencoroso. No seas una monitora dura con él.


    —Si no cumple las normas, le llamaré la atención —dijo Elizabeth al instante—. ¿Cómo crees que se comportará?


    —¡Un poco como tú cuando llegaste al colegio! ¿No lo recuerdas? Eras la niña más rebelde de Whyteleafe, ¡y a conciencia! ¡Las cosas que has hecho!


    Elizabeth se puso colorada.


    —No tienes por qué recordarme mi primer trimestre. Me porté fatal. No sé cómo pude.


    —Por aquel entonces yo no estaba aquí, pero he oído muchas cosas sobre ti. Supongo que siempre se te conocerá como la Niñata, ¡aunque sigas siendo monitora hasta el final de tu estancia en Whyteleafe y llegues a ser jefa!


    —¡No creo que eso ocurra! ¿A quién se le ocurre pensar que la Niñata terminará siendo jefa? Eh, Julian, aquí viene tu primo.


    Julian se giró.


    —Hola, Patrick. ¿Dando una vuelta? Mira, esta es Elizabeth. Es mi amiga, y si necesitas ayuda, habla con ella porque es monitora.


    —¡No es muy probable que le pida ayuda a una amiga tuya! —replicó Patrick con voz alta y potente—. Y, por cierto, no tienes por qué ir diciendo por ahí que soy tu primo. ¡Yo no estoy muy orgulloso de eso! ¡Eres demasiado engreído para mi gusto!


    El chico se alejó con las manos en los bolsillos y Julian lo miró fijamente.


    —¡Si no fuese nuevo, le daría un buen meneo!


    Elizabeth también estaba indignada.


    —¡Qué descarado para ser nuevo! ¡Pues a mí no me va a tratar así! Si lo hace, lo denunciaré.


    Justo en ese momento sonó un timbre y todos fueron corriendo a comer. Elizabeth buscó su lugar habitual en la mesa. Sonrió a todos los que se encontraban a su alrededor. ¡Qué alegría volver a estar con todos sus amigos! John le devolvió la sonrisa desde el otro lado de la mesa.


    —¿Este trimestre me ayudarás en el huerto? —le preguntó—. ¿Has visto todas las plantas que han crecido desde el trimestre pasado? ¡Este verano vamos a tener un jardín espectacular!


    John era uno de los responsables del jardín escolar. Disfrutaba muchísimo con la jardinería y se le daba muy bien.


    —Sí, por supuesto que te ayudaré. ¡Me encanta trabajar contigo!


    ¡Aquel trimestre Elizabeth iba a estar muy ocupada! Quería montar todos los días a caballo. Quería practicar mucho al tenis para entrar en uno de los equipos de la escuela. Quería ayudar a John en el jardín. Estaba decidida a superar a Julian y ser la mejor de su clase, y eso significaba trabajar un montón. ¡Y también quería ser una buena monitora!


    Pero ¡había alguien más que quería superar a Julian! Patrick, su primo. Estaba celoso de Julian y siempre se alegraba cuando se enteraba de que su primo no se esforzaba en clase y era de los últimos. Sabía que Julian era muy inteligente, y le gustaba oír que no usaba su cerebro.


    Sin embargo, pese a que ahora podría ver a su primo todos los días y tener todas esas noticias de primera mano, Patrick no quería ir a Whyteleafe.


    «¡Niños y niñas juntos! —pensaba con desprecio—. Preferiría ir a un colegio solo para chicos. Mira a esa tal Elizabeth… ¡No me imagino recibiendo órdenes suyas! Bueno, en cualquier caso, no le voy a prestar mucha atención».


    Su intención era causar una buena impresión a sus compañeros de clase. Participó en todo, y como se le daban bien los deportes y si quería podía ser muy gracioso, no tardó en caerles bien a todos.


    Sin embargo, no tenía el talento de Julian para hacer ruidos curiosos, ¡y le habría encantado! Julian podía cloquear exactamente igual que una gallina al poner un huevo, e imitar el zumbido de un moscardón o el de un abejorro, y además hacía unos ruidos rarísimos que no se parecían a nada conocido.


    Patrick había intentado imitar ruidos, pero no era capaz. Además, las pocas veces que le salían, se notaba que los estaba haciendo él, y eso le quitaba toda la gracia: lo interesante era que nadie supiera que los hacía una persona.


    «Nadie sabe que es Julian quien hace los ruidos —pensó Patrick con envidia—. Las pasadas Navidades, cuando vino a mi casa para una fiesta, imitó a un perro que lloraba y todos nos pusimos a buscarlo durante un montón de tiempo, y aunque no dejaba de mirar a Julian, no vi que se le moviese ni la boca ni la garganta».


    Patrick no tardó en comprobar que Whyteleafe no era el tipo de colegio «blandito» que había esperado encontrar. Su clase trabajaba mucho y también se tomaba en serio los deportes; casi todos los niños tenían una afición, y si algo iba mal, se comunicaba en la gran reunión escolar que se celebraba todas las semanas.


    Se trataba de una especie de parlamento en el que los propios alumnos discutían abiertamente sobre cualquier tema. Siempre se escuchaban las quejas de los niños, se realizaban denuncias y se intentaban arreglar los problemas, se repartía la misma cantidad de dinero para todos y se hacían planes.


    Rita y William, la jefa y el jefe de los alumnos, presidían la reunión. Si había que castigar, ellos decidían cuál sería el castigo. Doce monitores se sentaban a su lado en una tarima. Elizabeth siempre los había comparado con una especie de jurado y estaba muy orgullosa de pertenecer a él como monitora que era.


    Al principio, a Patrick le gustó la idea de estar en la misma clase que su primo. Había oído a sus padres decir muchas veces que era una pena que un niño con la inteligencia de Julian fuese siempre de los últimos de clase. No sabía que el trimestre anterior Julian había empezado a usar su cerebro de manera adecuada y, si quería, ¡podía ser siempre el primero de su clase!


    Así que para él fue un golpe duro averiguar la primera semana que Julian era el primero, Elizabeth la segunda y que él mismo estaba empatado con otro niño en el tercer puesto.


    —Pensaba que querías ser el peor de clase —le dijo a Julian—. O al menos eso es lo que había oído.


    —Y oíste bien —respondió Julian amablemente—. No quería ser el primero, eso es todo. Pero ahora sí quiero. ¿Tú querías ser el primero, Patrick? Mala suerte que este trimestre haya decidido usar mi inteligencia, ¿eh?


    Patrick se dio la vuelta. Muy bien, tendría que esforzarse aún más. No iba a ser la sombra de Julian. Entonces pensó en el tenis. Eso se le daba muy bien. Acudiría a entrenamientos especiales y practicaría mucho. ¡Julian no era muy bueno al tenis! ¡Le sentaría bien ser el segundo en algo!


    Y de pronto llegó el día en el que se enfrentó a Elizabeth. La niña era la única persona de su curso a la que no intentó caerle bien. Era monitora y amiga de Julian: ¡demasiado para Patrick! Casi nunca le hablaba, y si se acercaba a un grupo donde estaba él, se apartaba.


    Al principio Elizabeth se rio, pero luego aquello la enfurecía. Tenía ganas de que cometiese un error para llamarle la atención, pero la oportunidad no llegó hasta pasadas tres semanas, cuando en el tablón de anuncios pusieron un aviso para una reunión.


    «Reunión del Comité de Jardinería a las cinco en punto —decía la nota—. Han de estar presentes todos los alumnos del primer curso porque se necesitan voluntarios para ayudar a quitar malas hierbas».


    Patrick estaba en esa clase, pero no hizo caso del anuncio. ¿Por qué tendría que ir? No le interesaba la jardinería, no le gustaba nada arrancar hierbajos, ¡y desde luego no se iba a presentar como voluntario!


    Cogió su raqueta y sus pelotas de tenis y se fue a entrenar él solo. En uno de los laterales del edificio había una pared contra la que podía lanzar las pelotas y golpearlas continuamente cuando le llegasen rebotadas.


    Así que cuando llegó la hora de la reunión, ¡Patrick no acudió! John, que estaba encargado de todo aquello, miró a su alrededor.


    —¿Estáis todos? —preguntó.


    —No, falta Patrick —se apresuró a responder Elizabeth—. ¡Y me imagino dónde está! ¡Lanzando pelotas de tenis contra la pared! Lo he visto pasar desde la ventana con su raqueta.


    —¡Ah! Bueno, pues tiene que venir —dijo John—. Tú eres monitora, Elizabeth. Ve a buscarlo, por favor.


    —Vale —contestó Elizabeth, alegre de poder darle por fin un toque a Patrick—. Desde aquí se oyen los golpes de las pelotas contra la pared. ¡Voy a buscarlo ahora mismo!


    ¡Y allá se fue, convencida de que conseguiría que Patrick la obedeciese!
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    CAPÍTULO 2


    PATRICK SE ENFRENTA A ELIZABETH


    Elizabeth corrió al otro lado del edificio. Pum, pum, pum, se oía: las pelotas no paraban de golpear la pared.


    Dobló la esquina y llamó a Patrick.


    —¡Eh! Tienes que venir a la reunión de jardinería. Más vale que vengas cuanto antes.


    —¡Quítate de en medio! Estoy entrenando.


    —Me ha enviado John —dijo Elizabeth, mirándolo fijamente.


    —Pues vale. Yo te envío de vuelta —replicó Patrick, y casi golpeó a Elizabeth con una de las pelotas cuando la lanzó contra la pared.


    —No hagas el tonto —le advirtió Elizabeth, intentando no perder los nervios—. Sabes que soy monitora, ¿verdad? Bien, pues tienes que venir conmigo cuando te lo pido. No sirve de nada tener monitores si no se les obedece, ya lo sabes.


    —Yo no voy a obedecer a una niña. Lárgate.


    —Si no lo haces, me voy a enfadar contigo en menos que canta un gallo.
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    De repente Elizabeth se puso mucho más enfadada que Patrick. Fue hacia él y le arrancó la raqueta de la mano. Patrick no se lo esperaba y soltó la raqueta. ¡Y Elizabeth se fue corriendo con ella!


    Patrick, furioso, salió a toda prisa tras ella. Elizabeth dobló la esquina y lanzó la raqueta en medio de unos arbustos. Luego continuó corriendo hacia la sala donde se celebraba la reunión.


    Llegó sin aliento. Antes de que pudiese decir nada, Patrick apareció echando humo.


    —¿Dónde está mi raqueta? ¿Cómo te atreves a quitármela? Elizabeth, ¡¿qué has hecho con mi raqueta?!


    Elizabeth no respondió. John miraba sorprendido, pero se limitó a señalar una silla.


    —Siéntate, Patrick. Te hemos estado esperando.


    —No he venido a vuestra estúpida reunión —contestó, furioso, Patrick—. ¡He venido persiguiendo a Elizabeth para que me devuelva mi raqueta!


    —¡Siéntate! —le ordenó John—. Ahora estás en la reunión y aquí te vas a quedar. No tendrás tu raqueta hasta que termine la reunión, ¡y si no te comportas, ni siquiera entonces!


    Patrick estaba tan sorprendido del tono firme de John que se sentó. Miró a su alrededor por si veía su raqueta, con la idea de cogerla y marcharse enseguida, pero no la vio por ninguna parte, lo que no era nada raro ¡porque estaba entre unos arbustos!


    Patrick no prestó ninguna atención a la reunión, pues no dejó de mirar la cara de triunfo de Elizabeth. A Julian le pareció divertido el método de Elizabeth para llevar a su primo hasta allí y se preguntó dónde habría escondido la raqueta.


    Elizabeth escuchó con interés lo que se decía en la reunión y se olvidó de Patrick. Le gustaba mucho la jardinería y era la mano derecha de John, quien siempre le consultaba cosas sobre su trabajo.


    Por eso no se dio cuenta de que el cielo se estaba nublando y de que empezaba a llover. No fue hasta que se oyó el ruido de la lluvia contra la ventana cuando miró hacia fuera y vio que llovía a mares. Pero ni siquiera en ese momento pensó en la raqueta que estaba entre los matorrales.


    No se acordó de ella hasta que terminó la reunión. Entonces John se volvió hacia el aburrido y malhumorado Patrick y le dijo:


    —Ahora Elizabeth te dará tu raqueta. Y, por favor, recuerda que si hay una reunión de toda la clase, tienes que asistir.


    Patrick frunció el ceño. De repente Elizabeth se acordó de dónde había dejado la raqueta: en medio de unas plantas. ¡Ay, madre! ¿Se habría mojado con la lluvia? Sabía que era una raqueta nueva y que Patrick estaba muy orgulloso de ella.


    Le hubiera gustado cogerla y secarla antes de devolvérsela a Patrick, pero él no le dio ninguna opción. Cuando salió de la sala, la siguió pegado a sus talones. Elizabeth cruzó la puerta del jardín y se acercó a los matorrales. Aún llovía, y cogió la raqueta mojada, por supuesto.


    Patrick la miró horrorizado y enfadado.


    —¡Bestia! ¡Has tirado mi raqueta en unos matorrales en plena lluvia! ¡Ya no valdrá para nada!


    —No llovía cuando la dejé ahí, lo sabes perfectamente.


    —Vale, pero ¿por qué no has venido a cogerla cuando ha empezado a llover? —preguntó Patrick furioso—. ¡La has dejado ahí a propósito! ¡Querías que la lluvia la estropease! ¡Niña tenías que ser!


    —¡Yo no quería estropearla! —respondió Elizabeth enfadada—. Me he dado cuenta de que llovía cuando terminaba la reunión. Todo es culpa tuya. Si hubieses venido desde el principio, ¡yo no habría ido a buscarte!


    Patrick secaba las cuerdas con su pañuelo y temblaba de rabia. ¡Su preciosa raqueta nueva, pasada por agua!


    —¡Te odio! —exclamó—. Ahora irás a reírte con Julian y celebraréis que me has estropeado la raqueta. ¡Era la mejor del colegio! ¡Os encantará ver que está hecha polvo!


    —Patrick, no seas tonto. Escucha, siento mucho no haberme acordado de que tu raqueta estaba bajo la lluvia. Si lo hubiese recordado, habría ido a buscarla enseguida. Y puedes estar seguro de que Julian y yo no nos alegramos de que se haya estropeado.


    —Sí, os alegraréis. Os detesto a los dos —dijo Patrick todo colorado y echando rayos por los ojos, como le pasaba a Julian cuando se enfadaba—. ¡Me las vas a pagar! ¡Eres exactamente el tipo de niña falsa y retorcida que esperaba como amiga de mi engreído primo!


    Se puso la raqueta bajo el brazo y se marchó furioso bajo la lluvia. Elizabeth se echó el pelo hacia atrás. ¡Qué tonta había sido al olvidarse de la raqueta cuando empezó a llover! Lo lamentaba de verdad.


    Julian se encontró con ella cuando Elizabeth regresaba.


    —¡Estás empapada! ¿Qué ha pasado? ¿Dónde dejaste su raqueta? ¡No bajo la lluvia, espero!


    —Sí, la tiré entre unas plantas… Pero no la dejé ahí a propósito para que se mojase —dijo Elizabeth muy seria, y le contó a Julian lo que había sucedido con Patrick—. No me cae muy allá, Julian, y ahora está furioso conmigo. También te odia a ti, ¿verdad? ¡Espero que no haga ninguna tontería! ¡Daba la impresión de que le hubiera encantado golpearme con la raqueta!


    —¡Probablemente lo habría hecho si no hubiese pensado que su raqueta saldría más dañada que tú! ¡No te preocupes! ¿Qué puede hacer para vengarse de ti o de mí? Nada importante. Vamos al gimnasio, seguro que habrá alguien jugando a algo.


    Patrick le contó a todo el mundo lo que había pasado. Dijo que había tenido que cambiar todas las cuerdas de la raqueta, y cuando llegó la siguiente reunión escolar, se levantó para pedir dinero extra con el fin de arreglarla.


    Se puso de pie inmediatamente cuando William preguntó:


    —¿Alguna queja?


    En ese punto de la reunión, cualquiera podía ponerse en pie y quejarse de algo, grande o pequeño. Patrick lo hizo antes que nadie.


    —¡Yo tengo una queja! Contra una monitora: Elizabeth. Dejó mi raqueta bajo la lluvia y la ha estropeado. Quiero pedir dinero de la caja común para pagar la reparación.


    —Elizabeth, a lo mejor tienes algo que decir al respecto —la invitó a hablar William de manera sorprendente.


    La niña, avergonzada, se puso de pie para contar lo que había pasado y añadió que sentía mucho que la raqueta se hubiese mojado.


    —Pero no fue durante mucho tiempo, y estoy segura de que no necesita que le vuelvan a poner las cuerdas.


    —¿Tienes ahí la raqueta? —le preguntó William a Patrick—. ¿No? Ve a buscarla. Yo entiendo bastante de raquetas y te puedo decir qué hay que hacer.


    Patrick se fue a por la raqueta de muy mala gana. Regresó y se la dio a William.


    —¡Mira, ya se ha roto una cuerda! —le señaló a William.


    Elizabeth estaba consternada.


    William examinó la raqueta. Cuando terminó, la dejó sobre la mesa y miró muy serio a Patrick.


    —Esa cuerda no se ha deshilachado ni partido. La han cortado. La raqueta no necesita que vuelvan a ponerle las cuerdas, solo la que está cortada. ¿Quién la ha cortado, Patrick? ¿Me lo puedes decir?


    —¡Y yo qué sé! —contestó Patrick malhumorado.


    Se produjo un breve silencio.


    —Bueno, escucha con atención —empezó William—. Serás tú quien pague esa cuerda. La lluvia no la ha roto, desde luego, y creo que tú también lo sabes. Las otras cuerdas están perfectamente. Si aún quieres cambiarlas todas, tendrás que ahorrar las dos libras que se te dan cada semana para pagarlo de tu bolsillo, ¡aunque te va a costar más dinero que el de todo un trimestre!


    Patrick cogió su raqueta sin añadir ni una palabra. Observó a Elizabeth y ella le devolvió una mirada de desprecio. ¡Así que había cortado una cuerda para intentar que pareciese que la lluvia, por su culpa, la había roto! ¡Qué malo!


    Patrick le dedicó una mueca y bajó de la tarima con la raqueta. Pasó al lado de Julian y vio que su primo sonreía. ¡A punto estuvo de pegarle un raquetazo!


    —¡Me vengaré! —susurró, y salió de la sala.


    —No le pidas que vuelva —le dijo Rita, la jefa de los niños, a William—. Es nuevo en el colegio. ¡Tiene que aprender nuestras normas y costumbres! ¿Alguna otra queja?


    No había ninguna, y tampoco se hicieron denuncias. William golpeó la mesa con el mazo para que los niños dejasen de hablar.


    —Podéis iros, la reunión ha terminado.


    Elizabeth se acercó a Julian y le comentó:


    —¡Ese Patrick es un diablo! ¿Crees que ha sido él quien ha cortado la cuerda?


    —Seguro que sí. Es un idiota. Ahora debes tener cuidado, Elizabeth. ¡Intentará vengarse!


    —¡Bah! No le tengo miedo —replicó, ¡y era verdad!
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    CAPÍTULO 3


    LA PEQUEÑA BROMA DE JULIAN


    Patrick reflexionó sobre todo aquel asunto. Era rencoroso por naturaleza y no olvidaba fácilmente. Ignoró completamente a Julian y a Elizabeth y les daba la espalda cuando estaban cerca de él.


    Pero eso a ellos les divertía, y al final Julian lo volvió en contra de su primo al avisarle cada vez que Elizabeth o él mismo se acercaban.


    —¡Date la vuelta, Patrick! ¡Aquí venimos! ¡Corre, date la vuelta o nos verás!


    Patrick intentó pensar, sin conseguirlo, en algo que le diese una victoria definitiva sobre Julian y Elizabeth. Estaba amargamente contrariado porque Julian era el mejor de la clase. Por lo que había oído, su primo siempre se había mostrado indiferente en relación con los estudios y Patrick había esperado superarlo para reírse de él.


    Pero daba igual lo que Patrick se esforzase: ¡parecía que Julian siempre trabajaba más que él! Julian era muy inteligente, no le costaba nada aprender y estaba decidido a que su primo no sacase mejores notas que él.


    Durante una semana Patrick fue segundo, superando a Elizabeth. Pero Julian seguía en lo más alto, muy por encima de su primo. La señorita Ranger, su profesora, estaba asombrada por las magníficas notas que cada semana sacaban Julian, Patrick y Elizabeth. No sabía que estaban compitiendo entre sí.


    Patrick decidió centrarse en el tenis para ganar a su primo. Julian era bueno, pero no quería estar en ningún equipo porque decía que mantenerse en forma le llevaría mucho tiempo.


    —De todas formas, Julian, deberías practicar un poco —dijo Elizabeth—, porque Patrick está mejorando muchísimo. Lo he visto jugar con niños mayores que él y estaba a su altura. Si te descuidas, entrará en uno de los mejores equipos y se va a reír de ti. ¡Supéralo, Julian!


    —¡Déjalo, Elizabeth! —exclamó, e hizo como que suspiraba profundamente—. ¡Trabajar como un esclavo para estar por encima de ti y de Patrick en clase, y ahora agotarme para superar a mi primo al tenis! ¡Eso no es vida! ¿Y si lo bates tú en el tenis?


    —Lo intento, pero su saque es mucho más fuerte que el mío —se sinceró Elizabeth—. Venga, Julian, tú puedes ser mucho mejor que Patrick, y yo voy a dar saltos de alegría si entras en el segundo equipo, que es donde él quiere estar.


    Julian lo intentó, y Patrick se llevó una gran desilusión cuando, dos semanas más tarde, jugó contra su primo ¡y perdió! Patrick no se había dado cuenta de que Julian había mejorado tanto y se sentía humillado y defraudado.
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    «¡Como entre en el segundo equipo en mi lugar, le voy a aporrear la cabeza! —pensó Patrick mientras salía de la pista de tenis con cara de pocos amigos—. A él le da igual el tenis, pero a mí no. Hace esto solo para fastidiarme».


    —¡Qué bien, Julian! —exclamó Elizabeth, dándole una palmada en la espalda cuando su amigo salió silbando de la pista después de haber recogido las pelotas que Patrick no había cogido porque estaba demasiado enfadado—. ¿Te has fijado en su cara? ¡Parecía una gallina bajo la lluvia!


    —Ya, pero es una pena —respondió Julian—. A mí me da igual si se me da bien o mal el tenis, pero a él sí le importa. Aunque en vista de que solo quiere reírse de mí si gana, ¡no me importa vencerlo!


    —¡Sí, y además tú no te ríes de él! Espero que entres en el segundo equipo y juegues contra el colegio Hickling Green. Ir a competir contra ese colegio está muy bien.


    Sin embargo, Julian empezó pronto a aburrirse de todos sus esfuerzos extra en clase y en el tenis. También estaba trabajando mucho en la maqueta de un avión, porque era muy hábil construyendo cosas. Todo aquello hizo que se sintiese agotado y empezó a pensar en alguna diversión para su clase. ¿Y si hacía ruidos extraños? ¿Quizá algo raro que subiese por la chimenea? Le dio muchas vueltas y finalmente apareció una sonrisa en sus labios.


    «¡La chimenea! Yo me siento cerca de ella y podría hacer algo… Vale, a ver…», se dijo.


    Cuando el aula se vació, Julian entró sin que nadie lo viese. Se puso debajo del tiro de la chimenea y miró hacia arriba. Era bastante estrecho. La repisa de la chimenea era muy ancha y el chico la examinó con detenimiento. El invierno pasado había notado que cuando estaba colocada en cierta dirección, salían pequeños remolinos de humo por debajo de la repisa, así que buscó la grieta.


    «Tiene que haber un hueco por algún sitio… —pensó Julian—, o el humo no saldría por debajo de la repisa. ¡Ah, está aquí!».


    Había encontrado la grieta en un lugar en el que el cemento se había desgastado. Cogió un cincel y aumentó el tamaño del agujero. Metió la herramienta hasta el fondo y le pareció que el agujero era lo bastante grande para lo que quería hacer.


    Cogió un trozo de cuerda y ató un cortaplumas en uno de los extremos. Lo metió en el agujero y lo empujó hacia el fondo. Chocó contra las paredes, cayó ¡y de repente apareció en el hogar de la chimenea!


    —¡Ajá! ¡Bien! —exclamó Julian.


    Todavía sostenía la cuerda que había introducido en el agujero. Clavó una pequeña tachuela en la parte de debajo de la repisa de madera de la chimenea y ató firmemente la cuerda. Tiró de ella para comprobar si estaba bien atada y… ¡Perfecto! ¡No se soltaba!


    Desató el cortaplumas del otro extremo de la cuerda, que colgó hasta llegar al hogar de la chimenea. Después salió al pasillo y cogió una campanilla que estaba allí para llamar a la gobernanta en caso de que hubiese una urgencia.


    Entró en el aula y, con mucho cuidado, ató la campanilla al extremo de la cuerda que colgaba de la chimenea. Después quitó el otro extremo de la tachuela y tiró de la cuerda para que la campanilla subiese por el tiro de la chimenea y no se viese.


    A continuación, Julian dio un pequeño tirón a la cuerda que tenía en la mano ¡y se oyó un extraño y apagado tintineo procedente de la parte alta de la chimenea!


    Julian se rio. Pasó el extremo de la cuerda por debajo de la repisa y la sujetó con grapas pequeñas que clavó en la madera. La cuerda cayó por uno de los lados del hogar justo al lado de su silla. Julian se sentó y se inclinó sobre su pupitre mientras agarraba el extremo de la cuerda. Tiró de ella ¡y sonó un triste cascabeleo dentro de la chimenea!


    «Una pequeña broma para esta tarde», pensó, y ató la cuerda a una de las patas de su silla.


    La señorita Ranger daba clase de geografía, y era bastante aburrida. Julian esperó a que hubiese un momento de silencio y tiró de la cuerda atada a la pata de su silla.


    Eso hizo que la campanilla se moviese dentro de la chimenea, y en el aula se oyó un ligero repicar. Todos levantaron la cabeza. Julian también. ¡Fingía estar tan sorprendido como los demás!


    Volvió a tirar de la cuerda. «Clin-clan-clin», resonó por el aula.


    —¿Qué es ese ruido? —preguntó la señorita Ranger—. Suena como una campanilla. ¿Dónde está? ¿Alguien ha traído una campana?


    —¡No, señorita Ranger! —respondieron a coro todos menos Julian, quien volvió a tirar de la cuerda; esta vez la campanilla sonó más fuerte.


    —¡Viene de la chimenea! —dijo John—. Pero ¿cómo puede sonar una campanilla en la chimenea?


    —Es imposible —afirmó la señorita Ranger—, así que no te vamos a pedir, ni a ti ni a nadie, que subas por la chimenea para buscar campanillas, John. Levantaos todos y poned las manos encima de la cabeza. Si alguien tiene una campanilla y es capaz de hacer que suene con las manos sobre la cabeza, es que es muy listo.


    Todos se pusieron de pie con las manos en la cabeza. Julian también. ¡Clin-clan-clin! La campana volvió a sonar. ¡Julian había puesto un pie de manera que podía tirar de la cuerda! Los niños se alborotaron.


    —¡Nadie tiene una campanilla y, sin embargo, sigue oyéndose! Señorita Ranger, ¿qué pasa? Señorita Ranger, ¡esto es muy raro! ¿Dónde cree usted que está la campana? ¿Podemos buscarla?


    —No —respondió tajantemente la profesora, que se imaginó a un montón de niños explorando el aula y echando a perder el resto de la clase—. Con o sin campanilla, seguiremos con la lección de geografía. ¡Sentaos!


    Se sentaron y la campanilla volvió a sonar.


    —No le prestéis atención —ordenó la señorita Ranger. Estaba tan desconcertada como sus alumnos, pero había decidido no demostrarlo—. Solo voy a decir una cosa más sobre esa campanilla: si me entero de que un alumno de esta clase nos está incordiando con una campana, yo lo incordiaré a él ¡y el culpable lo va a lamentar mucho, sin duda!


    Todos se sentaron, y aunque la campanilla volvió a sonar varias veces y a los niños se les escapaban algunas risitas, nadie se atrevió a sacar el tema de nuevo e hicieron como que no pasaba nada.


    Cuando terminó la clase y la señorita Ranger salió del aula, John corrió a la chimenea.


    —Parecía que el ruido salía de aquí. ¡Estoy seguro!


    Metió la mano en la chimenea y buscó a tientas. ¡Clin-clan-clin! ¡Había tocado la campanilla!


    —¡Está aquí arriba! —exclamó—. ¡Ya lo sabía yo! Pero ¿cómo ha llegado hasta ahí? —Se dio la vuelta, vio que Julian sonreía y él también se rio—. ¡Julian! ¡Es una de tus bromas! Pero ¿cómo has conseguido colgar ahí la campanilla?


    —¡Fácil! —respondió Julian, y les explicó a sus compañeros lo que había hecho.


    Solo uno se mofó de su ingenio. Era, por supuesto, Patrick.


    —¡Qué niñería! Seguro que a la señorita Ranger le gustará saber quién ha sido. ¡Se lo voy a decir!


    Tres o cuatro niños lo agarraron con fuerza y lo obligaron a quedarse sentado en su silla.


    —¡Acusica! ¡Si haces eso, no volveremos a hablarte!


    —Vale, vale. Solo estaba bromeando —mintió Patrick mientras intentaba apartarlos, porque tenía miedo de empezar a caerles mal.


    Los niños lo soltaron.


    John había bajado la campanilla y ahora estaba en el suelo. Patrick le dio una patada con toda su rabia y la campanilla rodó por el aula sin dejar de sonar. Julian sonrió.


    —La toma con la campanilla en vez de conmigo. Es una pena que no te gusten las bromas, Patrick.


    Al día siguiente pasó algo muy curioso. Fue en la clase de matemáticas que daba, otra vez, la señorita Ranger. Los niños estaban copiando unas sumas de la pizarra cuando volvió a oírse un extraño ruido en la chimenea.


    Todos levantaron la cabeza y sonrieron. ¿Era otra broma de Julian? Sin embargo, él estaba tan sorprendido como ellos.


    Volvió a oírse el ruido, como si algo se moviese, y además unos chillidos muy agudos. Al final cayó un poco de hollín.


    —¿Y ahora qué ocurre? —preguntó la señorita Ranger exasperada. Entonces pensó en Julian y en sus trucos y lo miró fijamente—. Julian, ¿es una de tus bromas? Dime la verdad, por favor.


    —No, señorita Ranger. No tengo ni idea de lo que pasa en la chimenea —respondió Julian, diciendo la verdad.


    «¡Chiii, chiii, chirri-chirri-churp!», se oyó, y Patrick se levantó.


    —¡Julian miente! El ruido de ayer fue una de sus bromas, ¡y el de ahora también! ¡Mire en la chimenea, señorita Ranger! ¡Es un mentiroso!
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    CAPÍTULO 4


    PROBLEMAS PARA PATRICK


    Toda la clase, asombrada y disgustada, dirigió la mirada hacia Patrick.


    —No miento, señorita Ranger. No tengo la menor idea de lo que está pasando en nuestra chimenea —dijo Julian, encogiéndose de hombros.


    —¡Claro que lo sabes! ¡Has vuelto a poner algo ahí! —exclamó Patrick furioso—. ¡Solo para que los demás piensen que eres fabuloso!


    —¡Ya basta! —ordenó la profesora. Y entonces, de repente, después de más chillidos y ruidos, ¡algo cayó y fue a parar al hogar de la chimenea!


    «¡Chirrup!». Los niños miraron lo que había caído y hacía aquel ruido.


    —¡Una cría de estornino! ¡Y aquí viene otra! —dijo Harry cuando vio caer al segundo pájaro—. Había un nido de estorninos en lo alto de la chimenea y estos dos se han caído. ¡Pobrecitos!


    —¡Chúpate esa, Patrick! —soltó Elizabeth—. Ahora no dirás que Julian ha hecho el nido de estorninos ni que los ha tirado, ¿verdad? ¡Chúpate esa!


    —¡Elizabeth, no uses ese lenguaje tan vulgar! —le advirtió la señorita Ranger—. John, coge a esos pequeñuelos y déjalos en un arbusto en el que sus padres puedan verlos y alimentarlos. Y tú, Patrick, borra ese gesto amenazador de tu cara.


    —Pero ¡Julian puso ayer la campanilla en la chimenea! —explotó Patrick—. ¿No va a hacer algo?


    —No, no voy a hacer nada —contestó serenamente la señorita Ranger—. Sentaos todos. Vamos a seguir con la clase, y os advierto que no estoy de humor para más interrupciones, murmullos o risitas.


    Los niños se inclinaron sobre sus libros, pero muchos miraron con desprecio a Patrick. Él también se concentró en su libro, lamentándose por haber pensado que aquello también había sido una broma de Julian y por haber dicho lo de la campanilla.


    Cuando terminó la clase, salió el primero por temor a la reacción de sus compañeros. Corrió a por su raqueta para dar pelotazos contra la pared con el fin de desahogar su ira.


    Pero los niños de su clase, enfadados, lo siguieron y lo rodearon. Elizabeth, con los ojos como centellas, se acercó a él.


    —¡Que sepas que tarde o temprano se te denunciará en la reunión y…!


    —¡Cállate! —respondió Patrick, y tiró una pelota al aire para lanzarla contra la pared—. Marchaos todos. Estoy harto de este colegio, y sobre todo estoy harto de mi sonriente y muy-muy-muy inteligente primito, ¡y también de ti, Elizabeth, monitora engreída y soberbia!


    Elizabeth intentó quitarle la raqueta para que dejase de jugar. ¡Tenía que escuchar lo que querían decirle! Pero Patrick la apartó y volvió a levantar la raqueta para lanzar otra pelota.


    ¡Y entonces, sin querer, golpeó a Elizabeth! ¡Crac! La raqueta cayó como un martillo sobre su hombro izquierdo y Elizabeth dio un grito. Julian saltó sobre Patrick. ¡Cobarde! ¡Pegarle a una niña!
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    Cogió a su primo por los hombros y lo agarró con fuerza.


    —¡Vamos a convocar una reunión para hoy mismo! ¡Pediremos que Patrick no pueda jugar al tenis en lo que queda de trimestre! ¡Confiscaremos su raqueta por lo que le ha hecho a Elizabeth!


    —¡Suéltame! —pidió Patrick furioso—. Ha sido un accidente, pero me alegro de haberle dado. ¡Se lo merece! ¡Id a vuestra dichosa reunión si os da la gana! ¡Yo no asistiré! Y una cosa te digo, Julian: ¡sé que haces todo esto para que yo no entre en el equipo porque tú quieres estar en él!


    Se quitó a Julian de encima, pasó por debajo de los brazos que lo retenían y salió corriendo.


    —¡Dejad que se vaya! —dijo Rosemary—. Elizabeth, ¿estás bien?


    —Sí, más o menos. Solo un poco magullada. ¡Menudo bruto! Julian, ¡es una pena que tengas un primo como ese!


    —¡Lo mandaremos a Coventry! ¡No hablaremos con él en lo que queda de trimestre! ¡Haremos que no vuelva a tocar una raqueta de tenis! —exclamaron varios niños.


    —¡Chivarse de Julian!


    —¡Y qué casualidad que esos pájaros cayesen por la chimenea justo el día después de que Julian hubiese puesto ahí la campanilla!


    —La señorita Ranger se portó muy bien al no decir nada más sobre eso cuando Patrick contó lo que había pasado —opinó John.


    Entonces apareció un monitor del segundo curso.


    —¿Qué pasa aquí? ¿No habéis oído el timbre? Si no os dais prisa, no os quedará nada para comer. Me han mandado para que os busque.


    —¡No hemos oído el timbre! —contestó Elizabeth todavía frotándose el hombro—. ¡Vamos! Todo esto me ha abierto el apetito.


    Patrick no fue a comer y la señorita Ranger no preguntó por él. Sabía que estaba enfadado y probablemente no querría aparecer en público por el momento. Nadie se preocupó por él. ¡Que se perdiese la comida si quería! ¡Le estaba bien empleado! Eso era lo que pensaban la mayoría de sus compañeros.


    Finalmente, Elizabeth y Julian no intentaron convocar una reunión aquella misma tarde. Cuando se calmaron un poco, les pareció una tontería airear los problemas del primer curso delante de todo el colegio.


    —Además, la próxima reunión es el viernes —dijo Elizabeth—. Si Patrick no se comporta durante el resto de la semana, entonces haremos una queja formal en su contra. La verdad es que no creo que me golpease a propósito, Julian.


    —Quizá no —reconoció Julian—. Pero, de todas formas, es insoportable, ¿verdad? Ojalá no hubiese venido. Ya me daba bastante trabajo estar por encima de ti en clase y ahora tengo que trabajar aún más para superarlo a él. ¡Además, estoy un poco cansado de entrenar continuamente solo para que mi primo no entre en el segundo equipo de tenis!


    —¡Está muy bien que te esfuerces tanto en varias cosas! —lo animó Elizabeth, quien recordaba lo pasota que había sido Julian el trimestre anterior—. Me pregunto dónde estará Patrick. No aparece por ninguna parte…


    —Mejor —opinó Julian—. Imagino que no quiere encontrarse con sus compañeros de clase. Le harán lo que él nos ha hecho a ti y a mí: ¡le darán la espalda cuando lo vean!


    —¿Dónde has puesto su raqueta? —le preguntó Elizabeth—. ¿La has escondido?


    —Sí. Y le he dejado una nota en su pupitre para avisarlo de que puede recuperarla si te pide disculpas. Si no, se queda sin ella.


    —¡Uf, no me gusta nada todo este lío! Hace que sienta cosas que no son propias de una monitora. Aunque Patrick venga a disculparse, y yo creo que preferirá perder la raqueta, no me veo con ganas de aceptar sus disculpas. Podría contestarle de mala manera, y entonces todo este embrollo volvería a empezar.


    —Bueno, pues hazlo —replicó Julian con una sonrisa—. ¡Por mí no hay problema!


    —Vamos a jugar al tenis —propuso Elizabeth—. Daremos unos buenos raquetazos para quitarnos de encima toda esta tensión.


    Cuando terminaron de jugar, esperaron a ver qué hacía Patrick. ¿Iría a disculparse? Ya tenía que haber visto la nota de su pupitre, pero ¡no aparecía por ninguna parte!
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    CAPÍTULO 5


    A MEDIANOCHE


    Aquel día, a los niños se les permitió merendar, en pequeños grupos, en el jardín. Se divirtieron muchísimo. Elizabeth, Julian, John, Harry, Rosemary y Joan buscaron un sitio a la sombra de unos arbustos.


    —¿Alguien ha visto a Patrick? —preguntó Elizabeth mientras mordía un trozo de pan con miel.


    —Sí. Yo lo he visto cuando salía de nuestra clase —respondió John—. Pero ahora no sé dónde está. Imagino que andará merendando solo mientras les da vueltas a sus problemas.


    —Bueno, dejemos de pensar en él —dijo Elizabeth—. Nos evita, y, la verdad, no me extraña.


    No volvieron a hablar de Patrick. Elizabeth fue con los demás para coger sus deberes y hacerlos al aire libre en el hermoso y cálido atardecer. Pero era difícil estudiar los verbos franceses cuando las golondrinas volaban como flechas por el cielo y las abejas iban felices de flor en flor. ¡Los verbos franceses no casaban muy bien con las golondrinas y las abejas!


    Cuando fueron a acostarse, Elizabeth miró a su alrededor por si veía a Patrick. No le gustaba nada acostarse sin haber zanjado una pelea, aunque lo había hecho muchas veces.


    Habló con Julian cuando su amigo iba hacia los dormitorios de los chicos.


    —¡Julian! Mira a ver si Patrick está en tu dormitorio, por favor.


    No estaba allí. Julian empezó a preocuparse. ¿Dónde se habría metido su primo? ¿Se habría escondido, completamente enfurruñado, en algún rincón? No sabía si denunciar que Patrick no había subido al dormitorio, pero finalmente no lo hizo, al menos no por el momento.


    «Si lo denuncio y está escondido a la espera de que todos nos acostemos por miedo a lo que puedan decirle, tendrá más problemas —se dijo Julian—. Y pensará que lo he denunciado para eso, para causarle más problemas. ¡Bah! Me voy a la cama y esperaré a que aparezca».


    Se lo dijo a John y a Harry, quienes compartían el dormitorio con él y con Patrick, y los dos chicos decidieron hacer lo mismo que Julian.


    —No nos meteremos con él —aseguró Harry—. Ya ha tenido un día bastante malo.


    Pero ¡al cabo de cinco minutos estaban completamente dormidos! Las chicas también se durmieron enseguida, aunque Elizabeth siguió despierta pensando en Patrick.


    Cuando dio una vuelta en la cama a eso de las doce de la noche, creyó oír ruido de papel. Se incorporó y buscó a tientas. Sí, había una hoja de papel en su cama, y no sabía de dónde había salido.


    Cogió el papel, encendió la linterna y lo leyó. ¡Era una nota de Patrick!
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    Elizabeth:


    Puedes creerme o no, pero no te golpeé a propósito. Te pido perdón por haberte dado con la raqueta, aunque en parte fue culpa tuya por haber intentado quitármela. También siento haberme chivado de la broma de Julian, pero lo dije sin pensar.


    Ya no volveré a molestarte. Estoy harto de Whyteleafe y hoy mismo me iré, en cuanto anochezca. Me marcho a casa. No estuvo nada bien que me quitaseis la raqueta. No tiene sentido que siga en este colegio en el que nadie me quiere. Julian está decidido a superarme en todo, pero no es justo que se empeñe en barrerme también en el tenis porque a mí se me da realmente bien y podría entrar en el segundo equipo.


    Ahora no le caigo bien a nadie. Y tampoco me cae bien nadie, y tú menos que los demás. Espero que con mi huida se forme un gran revuelo. ¡Este horrible colegio se lo merece!


    Patrick


    Elizabeth leyó horrorizada. Miraba la carta y sentía pánico. Patrick la había dejado allí para que la encontrase cuando se acostara, pero cuando se metió en la cama, la hoja se había deslizado hasta el fondo. ¡Qué pena que no la hubiese leído unas horas antes! ¡Habría impedido que el tonto de Patrick escapara!


    Se puso la bata y fue al dormitorio de Julian. Asomó la cabeza por la puerta y lo llamó en voz baja.


    —¡Julian! ¡Julian!


    Su amigo tenía el sueño ligero, de modo que se despertó enseguida y se dirigió a la puerta.


    —¿Qué haces aquí? Te vas a meter en un buen lío.


    —Se trata de Patrick. Ven a nuestra aula y lee la carta que ha dejado en mi cama. Es urgente, Julian.


    Julian se puso la bata y los dos bajaron a su clase. No se atrevieron a encender la luz, así que usaron las linternas para leer la carta. Julian se quedó muy preocupado.


    —¡El muy memo! Vendrá la policía, Whyteleafe saldrá en los periódicos y se montará un lío tremendo —gruñó—. ¿Qué vamos a hacer ahora?


    —¿A qué hora supones que se fue? —susurró Elizabeth—. Tuvo que esperar a que oscureciese, ¿no? Por tanto, no se habrá marchado hace mucho porque en verano los días son muy largos… ¿Deberíamos echar un vistazo para ver si lo encontramos?


    —Podemos hacerlo, aunque yo creo que ya se habrá ido —respondió Julian, sintiéndose muy incómodo ante la idea de despertar a las dos directoras y enseñarles la carta.


    Además, empezó a pensar que él mismo no saldría bien parado en todo aquel asunto. Los adultos podían concluir que se había portado mal por haber intentado de forma deliberada superar en todo a Patrick sin darle la oportunidad de destacar en algo.


    Pese a ese razonamiento, lo buscaron durante un rato, y como no encontraron ni rastro de Patrick, finalmente, y de mala gana, decidieron informar a un adulto. Bajaron por las escaleras de la parte de atrás del edificio para cruzar el vestíbulo y subir al piso donde se hallaban los dormitorios de los adultos.


    Y entonces, cuando bajaban las escaleras, oyeron un ruido. Se detuvieron. ¿Qué había sido aquello? ¿De dónde procedía?


    —Viene del armario… —musitó Julian—. Mira, allí, donde se guardan las cosas para hacer deporte. Pero ¡Patrick no puede estar ahí!


    Se oyó otro ruido procedente del armario, como si moviesen la puerta, y Julian y Elizabeth se acercaron de puntillas. La llave estaba en la cerradura. Julian no la tocó, aunque, con mucho cuidado, giró el picaporte. La puerta no se abrió. Estaba cerrada con llave.
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    —Quien quiera que esté ahí dentro, se ha quedado encerrado bajo llave —dijo Julian en voz muy baja—. No puede ser Patrick. No se habría metido en este armario que solo contiene material deportivo.


    Julian se acercó a la rendija que quedaba entre la puerta y el marco y habló muy bajito.


    —¿Quién está ahí?


    Una voz respondió en el acto.


    —¿Quién eres? Estoy encerrado. Soy Patrick. Sácame.


    Elizabeth, aliviada y feliz, agarró a Julian del brazo. ¡Así que Patrick no se había ido! Julian también se alegró. Volvió a acercarse a la puerta y respondió:


    —Patrick, soy Julian; Elizabeth también está aquí. Acabamos de encontrar tu nota. Eres tonto. Nosotros también lo somos, de modo que estamos empatados.


    Se produjo un silencio.


    —Dejadme salir ahora mismo —se oyó la voz bastante temblorosa de Patrick.


    —Vale, pero con una condición —replicó Julian—. ¿Prometes olvidarte de esa locura de huir esta noche e irte directamente a la cama?


    —No.


    —Pues vale. Vamos a acostarnos, Elizabeth —sugirió Julian.


    —¡No os vayáis! —pidió desesperado Patrick—. ¡Esto es horrible! ¡Aquí dentro huele mal, estoy incómodo y me siento solo! Dejadme salir. No huiré. Lo prometo.


    —¿Cómo te has metido ahí dentro? —preguntó Julian sin girar la llave todavía.


    —Quería llevarme mi raqueta y no sabía dónde estaba escondida, así que miré por todas partes. El último sitio que se me ocurrió fue este armario, pero mientras miraba, alguien vino, cerró la puerta de golpe y echó la llave.


    —Sería la gobernanta —supuso Julian—. Siempre anda por ahí cerrando las puertas a cal y canto. Vale, te dejaré salir.


    Abrió la puerta e iluminó con su linterna el interior del armario. Allí estaba Patrick, parpadeando, despeinado, desaliñado y pálido.


    Elizabeth se compadeció de él y lo cogió del brazo.


    —¡Patrick, sé que no me golpeaste a propósito! ¡Te creo, de verdad! Me parece que todos hemos sido bastante tontos y que ninguno de nosotros se ha portado bien.


    —No fuiste a ninguna comida —recordó Julian—. ¿Tienes hambre?


    —Sí —respondió Patrick mientras subía las escaleras con ellos.


    —Ven, te daré algunas de mis galletas —dijo Julian—. Pero no se lo digas a nadie, porque no podemos comer durante la noche. Elizabeth, tú mira para otro lado. Al ser monitora, ¡no podrías consentir nada de esto!


    —¡Oh! ¿En serio? ¡Pues lo voy a consentir! Patrick, te voy a devolver tu raqueta.


    Elizabeth se fue y los dos chicos se miraron. Julian le ofreció más galletas a su primo.


    —En realidad no quiero estar en el segundo equipo —confesó Julian con toda naturalidad—. Solo pensaba en demostrarte que podía entrar. Pero tanto entrenamiento me aburre. Además, siempre serás mejor que yo al tenis. Así que ¡adelante!


    —¡Ay, gracias! —respondió Patrick al ver que aquella era la manera que tenía su primo de terminar sus peleas—. Y yo tampoco es que tenga muchas ganas de trabajar sin descanso para ser el primero de la clase. Así que eso es tuyo. ¿Cada uno a lo suyo, entonces?


    —Me parece buena idea —contestó Julian mientras masticaba una galleta—. Y es lo mejor para los dos. Aquí llega Elizabeth.


    Su amiga llevaba la raqueta en una mano.


    —Toma, Patrick, ¡y no te atrevas a pegarme con ella otra vez!


    Patrick se apresuró a coger su querida raqueta. De repente Elizabeth se dio cuenta de lo mucho que significaba para él. Lo observó con detenimiento y Patrick le devolvió la mirada. Y entonces sonrió.


    —¡Lo que pensarían los demás si nos viesen aquí comiendo galletas a esta hora de la noche! —exclamó—. ¡No nos denuncies en la próxima reunión, Elizabeth!


    —¡Venga, tenemos que acostarnos! —aconsejó Julian cuando oyó que el reloj daba las doce y media—. Como sigamos despiertos, ¡mañana vamos a hacer el ridículo en clase!


    Subieron las escaleras en silencio y se desearon buenas noches en el descansillo. Elizabeth se acostó sintiendo una gran tranquilidad. Después de todo lo que había pasado, ¿quién iba a pensar que las cosas terminarían así? A lo mejor Patrick se adaptaba y llegaba a estar tan orgulloso de Whyteleafe como lo estaban todos sus alumnos.


    Julian se metió en la cama y se quedó dormido enseguida. Patrick también se acostó, pero estaba un poco incómodo. Había subido con su raqueta porque no quería perderla de vista, pero ¡era una compañera de cama un poquito dura!


    «Whyteleafe no está tan mal —pensó Patrick—. Julian tampoco está tan mal. Y Elizabeth… La verdad es que es bastante maja. Tengo mucho mucho miedo… ¡de que acabe cayéndome bien!».
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    ¡DESCUBRE A ENID BLYTON!


    Enid Blyton es una de las escritoras más queridas en todo el mundo. Su interés por la escritura empezó de niña, y antes de que disfrutase leyendo las cartas que le enviaban los niños que leían sus libros, se lo pasaba en grande trabajando con ellos como profesora. Las historias de «La niña más rebelde» están inspiradas en colegios y experiencias reales. Pasa la página para saber más sobre Enid cuando era niña y después, cuando se convirtió en profesora. Y luego ¡a lo mejor a ti también te entran ganas de escribir sobre tu colegio, tus profesores y tus compañeros de clase!
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    LA VIDA DE ENID BLYTON


    
      
        
        
      

      
        
          	
            11 de agosto de 1897

          

          	
            Enid Blyton nace en East Dulwich, Londres. Más tarde nacerían dos hermanos: Hanly (1899) y Carey (1902).

          
        


        
          	
            1911

          

          	
            Enid participa en un concurso de poesía para niños y es elogiada por su texto. Ha comenzado su camino hacia el éxito…

          
        


        
          	
            1916

          

          	
            Enid empieza a prepararse para trabajar como profesora. A los veintiún años obtiene su título y empieza a trabajar en una escuela de Kent.

          
        


        
          	
            1917

          

          	
            Primera publicación de adulta: tres poemas en Nash’s Magazine.

          
        


        
          	
            Junio de 1922

          

          	
            Se publica el primer libro de Enid, titulado Child Whispers.

          
        


        
          	
            1926

          

          	
            Enid empieza a editar, y a escribir, la revista Sunny Stories for Little Folks (¡y seguirá haciéndolo durante veintiséis años!).

          
        


        
          	
            1927

          

          	
            Enid escribe tanto que tiene que aprender a usar la máquina de escribir (aunque a los niños sigue escribiéndoles a mano).

          
        


        
          	
            1931

          

          	
            Nace su primera hija, Gillian, después de haberse casado con Hugh Pollock en 1924. Imogen, la segunda, nacerá en 1935.

          
        


        
          	
            1942

          

          	
            Comienza la serie de Los Cinco con el libro Los Cinco y el tesoro de la isla.

          
        


        
          	
            1949

          

          	
            La publicación de Los Siete Secretos y de Noddy hace que este año sea muy especial.

          
        


        
          	
            1953

          

          	
            Enid deja Sunny Stories y comienza Enid Blyton’s Magazine. Es famosa en todo el mundo. Incluso fundó su propia empresa, llamada Darrel Waters Limited (el apellido de su segundo marido).

          
        


        
          	
            1962

          

          	
            Enid Blyton se convierte en una de las primeras y más importantes autoras infantiles que se publica en edición de bolsillo. Ahora llega a muchos más lectores que antes.

          
        


        
          	
            28 de noviembre de 1968

          

          	
            Enid fallece mientras duerme en una residencia de ancianos en Hampstead.

          
        


        
          	

          	
            La muerte de Enid no fue el final de su magnífico legado. En los años setenta, Los Cinco se convirtieron en estrellas de la televisión (Noddy ya había aparecido en la pantalla en 1955). En 1996 se constituyó la Enid Blyton Society para que los fans de todo el mundo pudiesen compartir su entusiasmo por la obra de Enid (www.enidblytonsociety.co.uk). En 2012 Los Cinco celebraron setenta años de publicación ininterrumpida con ediciones especiales cuyas portadas estaban ilustradas por los mejores dibujantes, encabezados por Quentin Blake. Libros, películas y todo tipo de objetos no dejan de salir a la luz constantemente. ¡La obra de Enid estará mucho tiempo entre nosotros!

          
        

      
    

  


  
    LA JOVEN ENID
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    [image: ]


    LO QUE HICIERON EN LA ESCUELA DE LA SEÑORITA BROWN


    En 1920 Enid Blyton se convirtió en la institutriz de los cuatro hermanos Thompson, cuyas edades iban desde los cuatro hasta los diez años. La familia vivía en Surbiton, Surrey, en una casa llamada Southernhay. Enid tenía una pequeña habitación que daba al jardín y fue ahí donde escribió muchas de sus historias. Durante los meses de verano, la diminuta clase de Enid a menudo daba las clases al aire libre.


    Enid gustaba mucho a sus alumnos porque sus clases eran prácticas y creativas. Trabajaba con ellos para hacer representaciones teatrales, para las que preparaban el atrezo, la ropa y las invitaciones. ¡Y además vendían entradas!


    En 1941 publicó una larga historia titulada «Lo que hicieron en la escuela de la señorita Brown», que se dividía en capítulos mensuales. Costó muchos años encontrarla, pero ahora puedes leer fragmentos en estas ediciones de los libros de «La niña más rebelde». Tanto el personaje de la señorita Brown como su pequeña clase están basados en la propia Enid Blyton y en los hermanos Thompson…


    ¡Aquí tienes el cuarto capítulo!
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    LO QUE HICIERON EN LA ESCUELA DE LA SEÑORITA BROWN


    Abril. Preparando el jardín de la escuela


    A los niños les encantaban los cálidos días de abril, cuando el sol brillaba y grandes nubes parecidas a racimos de algodón se deslizaban por el cielo. A veces llovía mientras el sol relucía y entonces un arcoíris aparecía entre las nubes y los niños lo miraban embelesados, hasta que lentamente se desvanecía.


    Habían estado ahorrando dinero para comprar semillas, y una mañana la señorita Brown les pidió que lo llevasen a clase para contar cuánto tenían. La profesora dijo que ella compraría las hortalizas: esa sería su parte.


    —¿También vamos a plantar hortalizas? —preguntó Susan emocionada—. ¿Además de las judías y los guisantes que crecieron en nuestros germinadores?


    —¡Claro! —respondió la señorita Brown—. Tendremos lechugas y rábanos, y volveremos a plantar mostaza y berros, ¡un montón para que podamos merendar tres o cuatro veces!


    Aquella tarde, los cuatro niños fueron de compras con su profesora. Estaban entusiasmados porque habían estado mirando bolsas de semillas y habían visto muchísimas en las tiendas, todas alegres y relucientes, con dibujos de flores en la parte delantera.


    —No vamos a comprar semillas baratas —anunció la señorita Brown—. En cuestiones de jardinería, merece la pena comprar lo mejor que nos podamos permitir porque nos saldrán flores más bonitas y mejores verduras.


    Así que le preguntaron al encargado de la tienda cuáles eran sus mejores semillas y él les enseñó las bolsas. Había tantas y de tantos tipos que los niños no sabían cuáles elegir. La señorita Brown los ayudó.


    —No compréis alhelíes. No florecerían hasta el año que viene. No, Susan, no suspires ante los claveles del poeta: tampoco florecerían hasta el próximo año. Lo que queremos son plantas anuales. Buscad esas semillas porque florecerán este año. Las bianuales florecen al segundo año.


    Los niños examinaron con cuidado las bolsitas y buscaron plantas anuales. El tendero les echó una mano.


    —Podéis llevaros amapolas silvestres, ¡que son bien bonitas! O carraspiques, también preciosas. Y aquí tenéis caléndulas, que crecen prácticamente en cualquier sitio, y capuchinas, que también son maravillosas. Y clarkias. ¡A la señorita Brown le encantarán! Y, sin duda, deberías llevaros este alhelí de Mahón para plantar alrededor de vuestro pequeño jardín: ¡crece fuerte como la hierba y es tan bonito que convierte en un cuadro el sitio en el que lo pones!


    —¡Oh, señor Millet, no sabemos cuáles llevarnos! —dijeron los niños—. ¿Cuáles elegimos, señorita Brown?


    —¡Las que a vosotros os gusten! —se rio la profesora—. Daos prisa y escoged. Yo voy a comprar mis semillas de rábanos.


    —Escuchad —les susurró el señor Millet a los niños cuando la profesora se había alejado de ellos—. Sé que a la señorita Brown le gustan los olores dulces, así que ¿qué os parece una pequeña reseda? Le encantará tenerla en clase. Y también le gustan mucho los acianos.


    —Entonces nos llevamos los dos —respondió Mary de inmediato porque le tenía mucho cariño a su profesora y quería darle una alegría—. Tome, señor Millet, este es todo el dinero que tenemos. ¿Cuántas bolsas podemos comprar?


    El señor Millet lo contó.


    —¡Un buen montón! Elegid las que os gusten y ya veré si os llega el dinero.


    Y esto fue lo que escogieron: alhelíes de Mahón, caléndulas, capuchinas trepadoras, acianos, amapolas silvestres, clarkias, resedas y carraspiques.


    —Sí, podéis llevaros todas esas —dijo el señor Millet después de contar las bolsas—. Y una más. Mirad, aquí tenéis semillas de arañuela, una preciosa flor azul que crece en medio de unas bonitas hojas verdes. ¿O tal vez girasoles gigantes? Llegan a ser más altos que yo, y en invierno os darán semillas para los pájaros.


    —¡Girasoles gigantes, por favor! —exclamaron los niños a coro.


    El señor Millet les envolvió las bolsitas y después se lo contaron todo a la señorita Brown. Ella les enseñó sus bolsas: llevaba una de mostaza, una de berros, una de rábanos y una de lechuga.


    —¡Nos vamos a divertir un montón! —exclamaron los niños mientras salían de la tienda.


    —Esta tarde le echaremos un vistazo al jardín —anunció la profesora— para saber qué tenemos que hacer antes de plantar las semillas.


    En otoño la señorita Brown había removido la tierra, pero ahora parecía abandonado y lleno de malas hierbas.


    —Hay que rastrillar y quitar los hierbajos —dijo la señorita Brown—. ¿Quién vendrá a ayudar después de la merienda?


    —¡Yo! —gritaron todos.


    Y, en efecto, todos fueron a echar una mano. Arrancaron las malas hierbas y a continuación John rastrilló la tierra con el rastrillo grande de la profesora. Al poco rato el jardín estaba liso y suave, listo para recibir las semillas. La helada había calado en la tierra y la había roto hasta convertirla en polvo. Ahora, bajo el sol de abril, ya estaba seca.


    —Esperaremos a que llueva, y cuando el suelo esté húmedo, plantaremos nuestras semillas —les indicó la señorita Brown.


    Justo a la mañana siguiente cayó un buen chaparrón. Mary miró por la ventana y exclamó:


    —¡Señorita Brown! ¡Parece que ya podemos plantar las semillas!


    —¡Eso parece! Vamos todos afuera con las semillas.


    Los niños salieron alegremente. La profesora se detuvo y miró las bolsas.


    —Por favor, John, agrupa las bolsas en dos grupos: plantas que no serán muy altas y plantas que sí —le pidió la profesora—. ¡No tendría sentido colocar los girasoles gigantes delante del todo y el alhelí de Mahón detrás!


    Los niños decidieron que el alhelí de Mahón estuviese al frente para que delimitase el jardín, como un ribete. La reseda y el carraspique irían detrás porque no crecían mucho. Las caléndulas también podían estar en esa hilera. Luego plantarían los acianos, las amapolas silvestres y las clarkias. Al fondo estarían las capuchinas trepando por el enrejado de la profesora, y también los girasoles gigantes.


    —¡Esto va a quedar precioso! —dijo la señorita Brown—. Empezaremos por el fondo. John, las semillas de los girasoles gigantes hay que plantarlas una a una en agujeros que puedes hacer con esta herramienta llamada plantador.


    John cogió el puntiagudo trozo de madera que le ofrecía la profesora e hizo agujeros al fondo del jardín. Puso una semilla de girasol en cada agujero y los fue tapando. Eran semillas grandes, largas y planas. Después Mary plantó las semillas de capuchina para que trepasen por el enrejado. Tenía que plantarlas también de una en una porque eran largas y redondeadas.


    John debía anotar el nombre de las semillas en tacos de madera mientras los demás iban plantando. Salió de la casa con un lápiz y se sentó en la carretilla de la profesora.


    A Peter le pidieron que plantase las amapolas silvestres y las clarkias en una larga fila. La señorita Brown le enseñó a hacer un surco superficial con un palo. Después sacó de la bolsa con mucho cuidado las semillas de las amapolas silvestres y las de las clarkias.


    —Si sopla el viento, espera un poco —le dijo la señorita Brown—. No queremos que nuestras semillas se desperdiguen por el jardín, ¿verdad?


    Susan plantó los acianos, y acto seguido los demás plantaron el resto de las semillas: los alhelíes de Mahón por el borde frontal, y, por separado, carraspiques, caléndulas y resedas detrás de aquellos. John cogió las etiquetas, que ya había terminado, y las colocó en sus lugares correspondientes.


    La señorita Brown fue a su pequeña parcela para hortalizas y los niños la ayudaron a plantar las semillas de lechuga, rábanos y berros. Dijo que plantaría la mostaza en dos días porque crecía más rápido que los berros.


    —Vamos a plantar los berros en forma de S por Susan. ¡Será divertido ver cómo crecen en forma de letra!


    —Susan ha plantado el alhelí de Mahón muy apretado —comentó John—. Usted nos dijo que no lo hiciésemos así…


    —Cierto. Si no se puede plantar las semillas de manera dispersa, lo mejor es mezclarlas con arena fina. Pero al alhelí de Mahón le gusta que lo planten con las semillas muy juntas, y, además, así formará un bonito y tupido borde. No vamos a reducir los alhelíes.


    —¿Y las demás plantas sí? —preguntó Peter.


    —Ya verás que, aunque has plantado tus semillas lo más separadas entre sí que has podido, las plantas saldrán demasiado apretadas, demasiado juntas las unas de las otras, así que sí, en el futuro tendremos que arrancar un montón, porque es mucho mejor tener pocas plantas pero bonitas y fuertes, que muchas pero feas y débiles. ¡Vamos a tener que trabajar mucho en nuestro jardín, Peter! Deberemos regar si no llueve y arrancar hierbajos y reducir plantas.


    Los niños estaban muy impacientes por ver crecer sus semillas, pero hasta que no pasaron dos semanas no vieron los primeros brotes. El carraspique y el alhelí de Mahón fueron los más rápidos, y pronto los siguieron las otras flores. Los girasoles gigantes y las capuchinas salieron los últimos, pero crecieron a gran velocidad y los niños no tardaron en ver cómo las capuchinas comenzaban a trepar por el enrejado.


    ¡Trabajar en el jardín era divertidísimo! Los niños lo regaban cuando llegaban a la escuela, arrancaban las malas hierbas cuando era necesario, quitaban con cuidado las plantas que crecían muy apretadas entre sí y observaban que las que dejaban crecían de manera robusta y hermosa.


    La mostaza y los berros de la señorita Brown crecían bien, y la primera vez que pudieron cortarlos la profesora llevó a los niños a ver el mar y les dio unos estupendos sándwiches hechos con los productos de su huerto. Las lechugas también crecieron perfectamente y pronto se pudo hacer una ensalada con ellas, y los rábanos ya eran largos y rojos. Los niños los probaron y les parecieron deliciosos, aunque Susan dijo que ¡el suyo estaba tan picante que le había quemado la lengua!


    Los guisantes y las judías que habían plantado florecieron y olían divinamente.


    ¡Y qué precioso se veía el jardín cuando salieron las flores! El alhelí de Mahón formaba una masa rosa, blanca y amarilla. Las amapolas bailaban multicolores. Las capuchinas les dieron unas brillantes flores para el aula. El carraspique levantó sus corolas de color rojo, rosa y blanco, y las clarkias florecieron como rosetones rojos y rosas que duraron durante semanas en los jarrones de clase.


    Las caléndulas florecieron sin parar, y con los acianos hicieron un ramo para el dormitorio de la señorita Brown. El aula olía a resedas cuando salía aquella pintoresca flor de color marrón rojizo, y a todos les encantaba.


    —La reseda también se llama mignonette, que es una palabra francesa que significa «cariñito». ¡El nombre le viene de maravilla! —comentó un día Mary, oliendo el perfume de las flores y soltando un suspiro.


    —Pronto florecerán los girasoles gigantes —dijo John—. Señorita Brown, ¡uno se asoma por encima del muro! Tienen unas caras enormes, ¡del tamaño de un plato!


    —¡Nos darán muchas semillas para los pinzones y los gorriones! —respondió la profesora—. Las guardaremos y las secaremos cuando se acaben las flores.


    —¡Cuánto nos hemos divertido con nuestro jardín! —exclamó Susan—. Me gustaría empezar de nuevo, señorita Brown.


    —¡Lo harás! —se rio la profesora—. Puedes empezar de nuevo todos los años. ¡Eso es lo que les gusta a los jardineros, Susan! Que el trabajo del jardín nunca se acaba…


    Mayo. Divirtiéndose con los pájaros


    A los cuatro alumnos de la señorita Brown les encantaban los pájaros. Les gustaba oírlos practicar sus canciones de primavera en febrero y marzo. Les gustaba ver las primeras golondrinas y aviones comunes en abril. Y se entusiasmaban cuando se enteraban de dónde había un nido.


    —Señorita Brown, ¿no podríamos colgar una caja nido en alguna parte? —preguntó John—. El jardín está lleno de herrerillos y yo estoy seguro de que anidarían aquí si les preparásemos una caja.


    —De acuerdo, compraremos una —respondió la profesora—. Son muy baratas.


    —Un tío mío me ha dado dos chelines —dijo John—. ¿Con eso podemos comprar una?


    —¡Sí! —contestó la señorita Brown—. Después de merendar, tú y yo iremos a comprarla.


    Así que, muy orgulloso, John fue con la profesora a comprar la caja nido. Tenía un pequeño agujero cerca de la parte de arriba para que los herrerillos pudiesen entrar y salir y la tapa colgante podía subirse y bajarse para que John viese si los pájaros habían empezado a construir.


    —¿Dónde la ponemos? —preguntó John a la mañana siguiente.


    —Vamos a buscar un sitio en el jardín —propuso la señorita Brown.


    Los niños y su profesora salieron a echar un buen vistazo. Había un abeto no muy lejos de la ventana de su clase, y la señorita Brown se paró debajo de ella.


    —Este árbol nos vendrá muy bien. Ahora pondremos la caja debajo de esta rama, cerca del tronco y orientada hacia el noreste, porque la lluvia casi nunca viene de ahí. ¿Has traído el clavo, John? Clávalo ahí, por favor, con cuidado.


    John le dio unos martillazos al clavo y la profesora colgó la caja. Era marrón y hacía juego con el color del tronco. John levantó la tapa y miró dentro.


    —Está completamente vacía —dijo—. ¡Será muy emocionante cuando levante la tapa y vea que los pájaros han empezado a construir un nido!


    —Es verdad —respondió la señorita Brown—, pero tienes que recordar que si miras dentro demasiadas veces, los pájaros pueden dejar el nido.


    —¡Señorita Brown, señorita Brown! ¿Cuándo vendrán los pájaros para comprobar si la caja es un buen lugar para anidar? —exclamó Susan.


    —Espero que hoy mismo —contestó la profesora.


    —¿No podemos avisarles de que hemos puesto aquí esta bonita caja para ellos? —quiso saber Peter—. ¡Señorita Brown! ¿Por qué no colgamos un hueso debajo de la caja? Seguro que los herrerillos lo encuentran y así miran dentro de la caja.


    —Esa es una idea muy buena, Peter —reconoció la profesora.


    Le dijo a Peter que fuese a buscar un hueso y el niño lo colgó debajo de la caja. Después entraron en la casa para seguir con las clases.


    —A mí también me gustaría tener una caja para que los pájaros aniden —suspiró Peter—. Pero no tengo dinero. Imagino que si yo mismo hago un nido y lo pongo en un árbol no será igual, ¿verdad, señorita Brown?


    —Me temo que no. Pero te diré lo que puedes hacer si tú quieres. Puedes traer a clase una lata, o una tetera vieja, y la pondremos debajo del seto que está al fondo de nuestro jardín. Por allí hay dos petirrojos que buscan un lugar para anidar. ¡A lo mejor eligen tu tetera! Les encanta construir sus nidos en cosas como esa.


    —¡Qué bien! —exclamó Peter. Y cuando aquella tarde llegó a clase, llevaba dos latas ¡y también una cacerola y una tetera viejas!


    Todos se rieron.


    —¡Me sorprende que no hayas traído también un cubo para el carbón y una papelera de metal! —bromeó John.


    —Pensé que estaría bien darles a los pájaros varios sitios entre los que elegir —respondió Peter muy contento—. ¿Puedo escoger durante el recreo los lugares donde ponerlos, señorita Brown?


    —¡Claro! —respondió la profesora.


    A las siete los niños salieron a buscar sitios en los que poner aquellos objetos. Peter colocó una lata en medio de un seto y dejó la cacerola en un agujero. Luego puso la segunda lata en un terraplén y tiró la tetera entre unas ortigas.


    —¡Ya está! ¡Petirrojos! —llamó Peter a los pájaros—. ¡Elegid el que más os guste para anidar! El que queráis, pero ¡elegid uno o me voy a poner muy triste!


    Las dos niñas sintieron como si se hubiesen quedado fuera de todo aquello y se preguntaban si también ellas podrían pasárselo bien con los pájaros.


    —¿Yo qué puedo hacer? —preguntó Mary.


    —Te lo voy a decir —empezó la señorita Brown—. Ayer, mientras iba por el camino, vi un poste contra el que las vacas se frotan y en el que a veces dejan pelo. ¡Y no te imaginas cómo se peleaban los pájaros por esos pelos! Seguí caminando un poco más y llegué al gallinero del señor Straws. ¡Había unos veinte gorriones riñendo por unas cuantas plumas que se les habían caído a las gallinas! Y…


    —Pero, señorita Brown, ¿para qué quieren el pelo y las plumas? —la interrumpió Susan.


    —Para forrar los nidos —contestó la profesora—. Si bien es fácil encontrar musgo, raíces, hojas muertas y ese tipo de cosas para construir los nidos, es bastante difícil encontrar material más suave para forrarlo: pelo, pelusas, lana y plumas.


    —Y, entonces, ¿qué puedo hacer yo? —preguntó Mary—. ¿Buscar relleno para los nidos?


    —Sí. Aquí, en mi mesa, tengo una vieja bolsa de red —anunció la profesora, sacándola—. ¿Te gustaría llenarla con las cosas suaves que encuentres? Para los pájaros será una auténtica bolsa de la suerte. Podrán venir y coger todo lo que quieran.


    —¡Me encanta la idea! —exclamó Mary—. Cogeré todas las plumas que pueda, le pediré a mi madre que todos los días me dé pelusas de la mopa y quitaré la lana de los setos contra los que se hayan restregado las ovejas. ¡Y puedo coger el pelo de mi propio cepillo!


    —¡Y yo te daré el mío! —gritó Susan.


    —Además mi madre ha hecho una alfombra ¡y tiene un montón de trocitos de lana que no sirven para nada! —se sumó Peter—. Te los daré, Mary. ¡No tardaremos en llenar tu bolsa de la suerte!


    Mary se llevó a su casa la bolsa de la profesora y la llenó de todo lo que pensó que sería útil: pelo de los cepillos de todo el mundo, plumas del gallinero, lana de las zarzas, pelusa de la mopa, trozos de ropa vieja ¡e incluso el pelo que se le caía a su perro cuando lo peinaba!


    Los demás también llevaron cosas y pronto la bolsa estuvo llena de materiales muy suaves. La señorita Brown la ató a la rama de un árbol que estaba cerca de la ventana y después los niños no le quitaron el ojo de encima.


    —¡Mirad! —avisó Peter en medio de la siguiente clase—. ¡Ya hay siete pájaros en la bolsa de la suerte de Mary!


    Todos miraron. Había tres gorriones, un petirrojo, dos pinzones y un acentor común revolviendo el contenido de la bolsa. Los gorriones salieron volando con las plumas, el petirrojo cogió un montón de pelo, los pinzones se llevaron la pelusa de la mopa y el acentor, ¡un poco de todo!


    —¡Ha sido un éxito! —celebró Mary—. ¡Ah, señorita Brown! ¿No es maravilloso pensar que algunos de los nidos de los alrededores están forrados con mi pelo? ¡A mí me parece genial!


    —¡Señorita Brown! ¡Un herrerillo ha entrado en mi caja! —exclamó de repente John—. ¡Acabo de verlo! ¿Cree que hará ahí su nido?


    —Ya veremos —respondió la profesora, que entonces observó que Susan, la más pequeña de todos con sus siete añitos, estaba muy colorada, como si estuviese a punto de llorar—. ¿Qué pasa, Susan?


    —Todos han hecho algo por los pájaros menos yo.


    Y una lágrima bajó por su mejilla.


    —¡Venga, no seas boba, cariño! —intentó animarla la profesora—. Estás compartiendo todo esto con los demás.


    —Pero no es lo mismo que hacer algo tú misma —contestó Susan—. John tiene su caja. Peter, su tetera y otras cosas. Mary tiene su bolsa de la suerte. Y yo no tengo nada…


    —Bueno, pues tú les ofrecerás a los pájaros un sitio en el que bañarse —afirmó la señorita Brown—. Estaba yo pensando que ahora que se acerca el calor deberíamos poner algo para que los pájaros se bañen. ¿Tienes algo en casa que pueda servir para que se den un baño?


    —¡Señorita Brown, la madre de Susan ha puesto un fregadero nuevo! —recordó John—. ¿No podría Susan coger el viejo para que los pájaros se bañen? Cavaríamos un agujero en la tierra y lo pondríamos ahí para verlo. ¡Como si fuese un pequeño estanque!


    A todos les pareció una idea estupenda y ese día, después de la merienda, el padre de Susan llevó a la escuela el viejo fregadero y cavó un agujero en medio del césped. El fregadero cabía perfectamente. Después el padre de Susan removió la tierra que lo rodeaba y le dio dos chelines a su hija para que comprase margaritas y las plantasen alrededor de la bañera para pájaros.


    —¡Es exactamente igual que un estanque rodeado de flores! —exclamó Susan cuando, con la ayuda de la profesora, plantó las margaritas—. ¡Estoy muy feliz, señorita Brown! Creo que hemos hecho lo más bonito para los pájaros.


    —Ahora tenemos que llenar de agua tu estanque —dijo la señorita Brown—. Tampoco hay que echar demasiada, porque si no, los pájaros más pequeños no se bañarán.


    Y ahora todos los niños estaban felices porque cada uno disfrutaba de los pájaros según su gusto. Un par de herrerillos ya estaban haciendo su nido en la caja de John y él levantaba la tapa con muchísimo cuidado para observar cómo avanzaba la construcción. La caja no tardó en estar medio llena de ramitas y, sobre todo, de musgo y pelo de la bolsa de la suerte.


    Una de las mayores emociones la tuvieron el día en que Peter fue, por sexta vez, a examinar la tetera y sus otras cosas para comprobar si algún petirrojo había anidado, y entonces vio que la tetera estaba medio llena de hojas secas y musgo. Sorprendió a un petirrojo por allí cerca con una hoja en el pico y corrió a decírselo a su profesora.


    —¡Han elegido la tetera, han elegido la tetera! —gritó—. ¡Los petirrojos están empezando a construir su nido!


    —¡Eso es estupendo! —se alegró la señorita Brown—. Hay herrerillos haciendo su nido en la caja de John, unos petirrojos están construyendo el suyo en tu vieja tetera, todos los pájaros del jardín cogen sus tesoros de la bolsa de la suerte de Mary ¡y muchos de ellos se bañan una y otra vez en el estanque de Susan!


    —¡Sí, es maravilloso! —exclamó Susan.


    Estaba muy orgullosa de su pequeño estanque. Las margaritas habían florecido a su alrededor y daba gusto ver cómo los pájaros chapoteaban en el agua y lanzaban gotas sobre las flores. A los petirrojos les encantaba bañarse. Los tordos y los mirlos iban por la mañana y por la noche, sin falta. Los pinzones llegaban cuando el estanque estaba vacío y los gorriones entraban y salían a saltitos durante todo el día. ¡Era una auténtica fiesta!


    Pero la diversión no terminó ahí, porque los petirrojos y los herrerillos pusieron huevos de los que salieron sus crías. ¡Qué orgullosos estaban Peter y John cuando vieron a los pajaritos saltando por el jardín y aprendiendo a valerse por sí mismos!


    —¡Esta es otra cosa que haremos todos los años! —dijo Mary—. ¡Cuidar de los pájaros y pasárnoslo bien con ellos!

  


  
    EL TEST DE LA NIÑA MÁS REBELDE


    Si has leído los cuatro primeros libros de la colección «La niña más rebelde», te resultará muy fácil responder a este test. ¡Las respuestas correctas están al final!


    1. ¿De qué colores es el uniforme de Whyteleafe?


    a) Marrón y naranja


    b) Azul y plateado


    c) Azul y amarillo


    2. ¿Qué niño cuida del jardín en Whyteleafe?


    a) Martin


    b) John


    c) Julian


    3. ¿Cómo se llama la institutriz de Elizabeth?


    a) Señorita Scott


    b) Señorita Thomas


    c) Señorita White


    4. ¿Quién es la profesora del primer curso en Whyteleafe?


    a) La señorita Ranger


    b) La señorita Stevens


    c) La señorita Timms


    5. En La niña más rebelde es monitora ¿quién organiza una fiesta a medianoche pero no invita a Elizabeth?


    a) Arabella


    b) Belinda


    c) Helen


    6. ¿Cómo se llama el profesor de música que le da a Elizabeth clases de piano?


    a) Señor Johns


    b) Señor Lewis


    c) Señor Warlow


    7. ¿Cómo se llama la cocinera de la familia de Elizabeth? El nombre está en La niña más rebelde es monitora.


    a) Señora Jenks


    b) Señora Marks


    c) Señora Tonks


    8. ¿A quién se le llama la atención en la reunión por no dar de comer a su cobaya? Busca el dato en La niña más rebelde llega al colegio.


    a) Dora


    b) Doris


    c) Dorothy


    RESPUESTAS
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